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DIƵA	281   
El amor permanece motivado   

 

Servid de buena voluntad, como al Señor y no a los hombres.  

Efesios 6:7   

 

No hace falta demasiada experiencia para descubrir que tu cónyuge no siempre motivará tu amor. 

Es más, muchas veces lo desmotivará. Más veces de las que quisieras, parecerá difícil encontrar la 
inspiración para demostrar amor. Así es la naturaleza de la vida, incluso en matrimonios bastante 
saludables. Aunque los cambios de humor y los sentimientos pueden crear objetivos cambiantes para 
la motivación, podemos estar seguros de que uno permanecerá siempre en el mismo lugar.  

Cuando Dios es tu razón para amar, tu capacidad de hacerlo está garantizada, porque el amor 
proviene de Él y fluye a través de ti. El amor que se exige de nuestra parte en el matrimonio no 
depende de la dulzura ni de la idoneidad de nuestro cónyuge.  

El amor entre esposos debería tener un objetivo principal: honrar al Señor con devoción y sinceridad. 
Durante ese proceso, la bendición que recibe nuestro amado es simplemente un maravilloso beneficio 
adicional.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Ora por las necesidades de tu cónyuge.  

Sin importar si te resulta fácil o no, di «te amo» y luego expresa ese amor por tu pareja de alguna 
manera tangible.  

Agradece a Dios por darte el privilegio de amar a esta persona especial: en forma incondicional, 
como Él los ama a ambos.  
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DIƵA	282   
El amor tiene una sola fuente   

 

Y todo lo que hagáis, hacedlo de corazón, como para el Señor y no para los hombres.  

Colosenses 3:23   

 

Cuando eras niño, tus padres establecían reglas a seguir. Te ibas a dormir a cierta hora; tu habitación 
debía estar bastante limpia. Tenías que terminar la tarea escolar antes de poder jugar. Si eres como la 
mayoría de las personas, te apartabas de las reglas siempre que fuera posible.  

Sin embargo, si conociste a Cristo en el camino, es probable que hayas escuchado esta idea: «Hijos, 
sed obedientes a vuestros padres en todo, porque esto es agradable al Señor» (Colosenses 3:20).  

La obediencia dejó de ser una batalla entre tú y tus padres. De allí en más, debías responder a 
Dios. Cuando sabes que Dios es tu fuente y tu provisión (para tus necesidades y las de tu cónyuge), tu 
razón para relacionarte con tu pareja cambia.  

Esta persona imperfecta ya no define cuánto amor demostrarás. En cambio, tu Dios perfecto utiliza 
aun a una persona con imperfecciones como tú para otorgarle su favor amoroso a otra. De esta 
manera, tu cónyuge no determina tu amor, sino Dios.   

 

PROFUNDIZA  

Pablo desafió a los creyentes a permitir que su relación con Cristo se transformara en la motivación 
para obrar.  

Lee Efesios 6:1, 5-9 y busca las palabras «en el Señor» o «como a Cristo».  

Fíjate la recompensa que menciona en el versículo 8.  
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DIƵA	283   
El amor tiene un objetivo   

 

Mujeres, estad sujetas a vuestros maridos, como conviene en el Señor. […] Maridos, amad a vuestras 
mujeres, así como Cristo amó a la iglesia y se dio a sí mismo por ella.  

Colosenses 3:18; Efesios 5:25   

 

¿Se ha vuelto difícil convivir con tu esposa últimamente? ¿Su lentitud para superar un desacuerdo te 
está agotando la paciencia? No le niegues tu amor sólo porque no piensa como tú. Ámala «como al 
Señor». ¿Tu esposo te deja de lado y parece estar meditando en algo de lo que no quiere hablar? ¿Te 
sientes herida por su falta de disposición a sincerarse?  

No reacciones con una doble dosis de silencio y desinterés. Ámalo de todas formas. Como al Señor. El 
amor que sólo se motiva por obligación no soporta demasiado. Sólo el que se eleva como ofrenda a 
Dios puede sostenerse cuando las demás razones pierden la capacidad de vigorizarnos.  

Si estás comprometido a darle a tu cónyuge el mejor amor que puedas, es necesario aspirar a la 
motivación suprema del amor.  

El amor que tiene a Dios como objetivo principal puede alcanzar alturas inimaginables.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Ora por las necesidades de tu cónyuge.  

Sin importar si te resulta fácil o no, di «te amo» y luego expresa ese amor por tu pareja de alguna 
manera tangible.  

Agradece a Dios por darte el privilegio de amar a esta persona especial: en forma incondicional, 
como Él los ama a ambos.  
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DIƵA	284   
El amor produce unidad   

 

Padre santo, guárdalos en tu nombre, el nombre que me has dado, para que sean uno, así como 
nosotros.  

Juan 17:11 

 

Algo asombroso de la Biblia es su unidad de principio a fin. Aunque se escribió hace 
aproximadamente 1600 años, y la compusieron más de 40 autores, Dios mantiene en ella una sola voz 
en forma soberana por su autoría.  

La unidad, la unión, la homogeneidad: son los distintivos inquebrantables de nuestro Dios. Desde el 
principio de los tiempos, vemos su unidad a través de la Trinidad: Padre, Hijo y Espíritu Santo. Se 
sirven, se aman y se honran.  

Aunque son distintos, son uno, indivisible. Como es una relación tan especial, ha decidido dejarnos 
experimentar uno de sus aspectos. En la relación única entre esposo y esposa, dos personas distintas 
se unen Espíritualmente en «una sola carne» (Génesis 2:24).  

Y «lo que Dios ha unido, ningún hombre lo separe» (Marcos 10:9). Es fácil dividir dos personas. Es 
difícil dividir una.   

 

ORACIÓN  

«Padre Dios, mantennos unidos en amor y propósito. Que con el correr de los años, podamos estar 
cada vez más cerca y proteger nuestros corazones para tu gloria y tu servicio. Porque todo lo podemos 
en Cristo que nos fortalece.  Orando con la fuerza del Espíritu Santo, unidos en Jesús y con María».  
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DIƵA	285   
El amor defiende la unidad   

 

Esfuércense por mantener la unidad del Espíritu mediante el vínculo de la paz.  

Efesios 4:3 

 

El amor entre esposos está tan entrelazado y completo que Dios usa la imagen del matrimonio para 
explicar su amor por la iglesia. La iglesia (la novia) se siente sumamente honrada cuando se alaba y 
se celebra a su Salvador.  

Cristo (el novio) se siente profundamente honrado cuando la ve «como una iglesia radiante, sin 
mancha ni arruga ni ninguna otra imperfección, sino santa e intachable» (Efesios 5:27 ). Tanto Cristo 
como la iglesia se aman y se honran mutuamente.  

Es lo hermoso de la unidad. Esposo: ¿qué sucedería en tu matrimonio si te dedicaras a amar, a 
honrar y a servir a tu esposa en todas las cosas? Esposa: ¿qué sucedería si te propusieras como 
misión hacer todo lo posible para respetar y apoyar a tu esposo? ¿Qué pasaría si trataran cada 
amenaza a la unidad como un veneno que el amor, la humildad y el altruismo tienen que eliminar? 
¿Qué deberías hacer? ¿Cómo cambiarías? Cuanto más saludable sea la unidad entre ustedes, más 
inmunes serán a la enfermedad de la división.   

 

EL DESAFÍO DE ESTA SEMANA  

Ora por las necesidades de tu cónyuge.  

Sin importar si te resulta fácil o no, di «te amo» y luego expresa ese amor por tu pareja de alguna 
manera tangible.  

Agradece a Dios por darte el privilegio de amar a esta persona especial: en forma incondicional, 
como Él los ama a ambos.  
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DIƵA	286   
El amor fomenta la unidad   

 

Por encima de todo, vístanse de amor, que es el vínculo perfecto.  

Colosenses 3:14 

 

La unidad de la Trinidad es una evidencia del poder de la unión. Es irrompible. No tiene fin. Y es la 
misma realidad Espíritual que se oculta en el aspecto de tu casa y en tu dirección postal. Aunque 
aparezca pintada con los colores de los horarios del trabajo, las visitas al doctor y las idas a la tienda 
de comestibles, la unidad es el hilo eterno que atraviesa la experiencia diaria de lo que llamamos 
«matrimonio» dándole un propósito para defender de por vida.  

Por lo tanto, ama a este ser que forma parte de tu cuerpo tanto como tú. Sirve a esta persona cuyas 
necesidades no pueden separarse de las tuyas. Hónrala, porque cuando la elevas al pedestal de tu 
amor, también te eleva a los ojos de Dios, todo al mismo tiempo.  

Pídele al Señor que te revele si hay algo en tu corazón que amenace la unidad con tu cónyuge. Ora 
para que haga lo mismo con tu pareja. Si corresponde, habla con franqueza sobre esta cuestión y 
busquen a Dios para lograr la unidad.   

 

PREGUNTAS  

¿Cuán unidos son con tu cónyuge en cuestiones importantes?  

¿Están dispuestos a poner lo que es mejor por encima de los deseos personales?  

Si hay temas sin resolver en la relación, ¿están dispuestos a entregárselos juntos a Dios en oración?  
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DIƵA	287   
El amor coopera   

 

Y dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza.  

Génesis 1:26   

 

Una de las cualidades de la Trinidad, que revela la Biblia, es que sus miembros siempre obran juntos. 
La creación, por ejemplo, fue un esfuerzo en conjunto. En su unidad, cada uno de ellos (Padre, Hijo y 
Espíritu Santo) tuvo su parte en crear la vida, como indica Génesis 1:26, al decir «hagamos» 
y «nuestra».  

El «Espíritu de Dios» se movía «sobre la superficie de las aguas». Se declara que el Padre constituyó 
al Hijo «heredero de todo», y por medio de él «hizo también el universo» (Hebreos 1:2). El espíritu de 
cooperación también debe de existir en la relación especial que tienes con tu cónyuge.  

Dios ha puesto un llamado en el matrimonio de ustedes, y para cumplir, deberán trabajar en conjunto 
para lograrlo con la fortaleza del Señor.  

Comiencen a proyectar esta idea en cada vez más aspectos de sus vidas, desde la oración por la 
crianza de los hijos hasta los objetivos financieros y el mantenimiento de registros. Unan sus esfuerzos 
en todo lo que puedan, mientras buscan los propósitos de Dios.   

 

PROFUNDIZA  

Lee Juan 14:25-31. Observa cómo Jesús, el Espíritu Santo y el Padre Celestial obran juntos en una 
cooperación de amor. ¿Cómo se apoyan mutuamente?  

  


